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Teatro en el valle inquietante
Stefan Kaegi, Cía. Rimini Protokoll

Seamos sinceros: ¿Quién no mejora su eficiencia gracias a la 
velocidad de procesamiento? ¿Quién no llena los huecos de memo-
ria gracias al espacio de almacenamiento de las memorias infor-
máticas? ¿Y quién no alivia su dolor gracias a los medicamentos? 

Pero ¿hasta dónde estamos dispuestos a llegar? ¿Hasta qué punto 
estamos dispuestos a tacharnos de la ecuación si resultamos ser 
sus factores más frágiles?

Quizás, y esta es la tesis inicial de mi proyecto teatral Uncanny 
Valley, en el teatro se pueda plantear una cuestión que afecta a 
la sociedad en todos los ámbitos de trabajo amenazados por la 
robótica (que ya se sabe que son todos). Se trata de la cuestión 
de recurrir a la robótica allí donde la repetición ha pasado a 
estar al servicio de la genialidad: en el funcionamiento basado 
en el repertorio del teatro. 

Hace más de un año nació la idea de poner sobre el escenario, 
donde los intérpretes aparentemente suelen irradiar un aura 
única, un cuerpo que actuara una y otra vez sin quejarse, para 
reflexionar sobre su propio proceso de creación: un clon artificial 
impulsado por electricidad y señales DMX. 

Así fue como, junto con el escritor Thomas Melle, creé una copia 
de él mismo. En el departamento de caracterización de la Mün-
chner Kammerspiele, se diseñó un molde de silicona del escritor 
—o, en sus palabras, se sometió a «un proceso equiparable a 
extraer una máscara mortuoria»—. El resultado fue una piel que 
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Una producción de Münchner Kammerspiele (Múnich). En coproducción con Immersion – 
Berliner Festspiele (Berlín), Donaufestival (Krems), Feodor Elutine (Moscú), FOG  
Triennale Milano Performing Arts (Milán), Temporada Alta – Festival de Tardor de 
Catalunya (Girona), SPRING Utrecht (Utrecht). Derechos de representación: Rowohlt 
Theater Verlag (Reinbek bei Hamburg).
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tanto tiempo enseñando a un actor a hablar, palabra por palabra, 
definiendo hasta el más mínimo de sus movimientos de muñeca 
con una curva de aceleración precisa al segundo. Sin ser padre, 
me imagino la crianza de los hijos como un juego de niños al lado 
de esto.

Porque, al igual que cualquier robot, este también puede hacer 
solamente justo aquello para lo que ha sido construido: en la 
industria de la automoción los robots saben construir coches, 
pero no abrazar; los bots de ajedrez pueden hacer un jaque mate, 
pero no cocinar; y, del mismo modo, este robot teatral no puede 
asesinar ni amar, sino solamente actuar. 

Sin embargo, dado que nuestras propias funciones —no solo en 
el teatro, sino también en la oficina, la red o el día a día fami-
liar— consisten en buena parte en actuar, en representarnos a 
nosotros mismos, este robot intérprete toca una fibra sensible de 
los espectadores. Como público, están programados para identi-
ficarse con lo que tienen delante. Para sentir empatía. Algunos 
tienen lágrimas en los ojos, otros me reiteran que en nuestro 

se parece al original como si fueran dos gotas de agua. Simul-
táneamente, en el taller de unos manitas de la electromecánica 
en Berlín se gestaba su vida interior: un esqueleto formado por 
partes del cuerpo impresas en 3D al milímetro y propulsadas por 
32 servomotores. 

Esta es una empresa compleja que invita a reflexionar sobre el 
hecho de ser humano, al igual que cualquier otro tipo de autorre-
trato, ya sea una pintura rupestre, un dibujo a pluma, una escultura 
o una selfi. Para reproducirlo artificialmente, hay que fijarse en 
todos los detalles del natural. Y servirse de toda clase de mate-
riales para representar un original ducho en filosofía y su texto.

La robótica lo puede todo, pero solo si los ingenieros saben lo 
que debe poder hacer. De golpe, como director, me vi obligado a 
concebir desde la mesa de dibujo lo que normalmente desarro-
llaría y perfeccionaría a base de ensayos. Thomas Melle tuvo 
que observar cómo se generaba poco a poco una variante de sí 
mismo, al principio realmente poco sólida. 

Porque —y esta puede que sea la experiencia más sorprendente 
de este proyecto— un humanoide es cualquier cosa menos una 
inteligencia artificial inmaterial. La palabra robot a menudo desa- 
ta el miedo ante máquinas asesinas que no solo son capaces de 
correr, disparar o volar más rápido que nosotros, sino también 
de asimilar cualquier herida, como una medusa. Nuestro huma-
noide, en cambio, tuvo contracciones nerviosas (electrónicas) en 
las puntas de los dedos durante los ensayos y tras solamente dos 
representaciones se rompió el cuello, si bien pudo repararse en 
las dos horas que faltaban para la tercera representación. Los 
subidones de adrenalina que provocó el incidente en todos los 
implicados no fueron menos que si se tratara de la afonía en un 
cantante de ópera. 

Y sí, pocas veces he sentido tanto miedo por un intérprete. Pocas 
veces tanta empatía. No es de extrañar, pues nunca había pasado 
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Frankenstein y el miedo  
a la inteligencia artificial
Miquel Barceló

El 6 de mayo de 2018, el sociólogo Anthony Giddens publicaba 
en La Vanguardia su texto «Una Carta Magna para la era digi-
tal». La idea principal, desde su óptica británica (es decir, en un 
futuro cercano, una óptica no europea), era que la Carta Magna 
fue adoptada en su día para «evitar que la realeza abusara de 
su poder». De forma parecida, Giddens sostenía: «Los nuevos 
reyes son hoy en día las grandes empresas de tecnología. Sus 
súbditos somos todos nosotros y hacen acopio de nuestros datos 
personales, que manejan para fines tanto buenos como malos. 
Pese a todos los beneficios cosechados, también se producen 
abusos. En la actualidad, como entonces, necesitamos una carta 
para controlar estos nuevos poderes».

Mucho tiempo ha transcurrido desde 1215, cuando el rey Juan I 
de Inglaterra (después conocido como Juan sin Tierra) aceptó ese 
documento que, en 63 artículos, aseguraba los derechos feudales 
de la aristocracia frente al poder del rey.

Evidentemente, siendo puristas, habrían hecho falta muchas más 
Cartas Magnas que limitaran el poder de, por ejemplo, los banque-
ros, los publicistas y de tantos otros que han hecho mucho daño a 
quienes, teóricamente, detentamos hoy el poder. Recordemos que, 
en el apartado segundo del artículo primero de la Constitución 
española, se dice, literalmente: «La soberanía nacional reside en 
el pueblo español, del que emanan los poderes del Estado».

Según Giddens (y para cualquier observador mínimamente infor-
mado), es cierto que, hoy en día, esos poderes residen en aquellos 

humanoide han visto con admiración a un actor realmente virtuoso 
desempeñando su papel de robot. 

Parece ser que el humanoide, con sus palabras, gestos y baile 
delicado, consigue despertar en el público emociones que hasta 
entonces solo habían despertado actores vivos y, con ello, con-
sigue también iniciar el programa que los lleva a actuar como 
un público de lo más normal, un público que se identif ica y que 
al final, de entrada vacilante, pero luego sin reservas, aplaude. 

Este aplauso es el gran acontecimiento. Es un aplauso que, como 
suele ser habitual, primero va en aumento, después se detiene, 
inseguro, para regresar de nuevo hacia el final de los créditos. 
Es un pequeño acto de rebeldía que intenta escapar de la rutina, 
para poco después volver a caer en ella.

Así pues, ¿hasta dónde estamos dispuestos a llegar para mejo-
rar nuestra eficiencia? ¿Nos continúa ayudando la eficiencia aun 
cuando nosotros ya no estamos ahí?

Sea como sea, tras el estreno, metimos la copia electromecánica 
de Thomas Melle en una caja con una fijación ajustada marcial-
mente a la altura del cuello, mientras que Thomas y yo nos pusi-
mos en camino hacia la f iesta del estreno, con una desabrida 
sensación de compasión, con la pena de no poder compartir esa 
emoción con la copia. La misma copia que creamos para no sufrir 
ni sentir pena. El hecho de que el humanoide no corresponda ese 
sentimiento forma parte de lo que lo define, y para nosotros forma 
parte del valle inquietante que nos separa de él.

Publicado originalmente en el número 32 de la revista de la Kul-
turstiftung des Bundes.
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